
IX 

LA NIÑEZ 
"' 

LOS PECADO S A SANGRE FRIA 

LAS SOCIEDADES SECRETAS 

Magna debetur pueris reverentia-decía Quinti­
liano, respetad la niñez- enseña el cristianismo-por­
que el Salvador la santificó desde que su divina mano 
acarició unos pequeñuelos. 

Una de las cosas más repugnantes de este siglo y que 
más lo acerca á los tiempos paganos, es la falta de res­
peto hacia la inocencia de la infancia. Es triste el aban­
dono de los niños en las calles de las grandes ciudades, 
tristísima la situación de los hijos de nuestros jorna­
leros, harapientos, famélicos, enfermizos; más triste 
aún la de lo~ párvulos en las prisiones y escuelas co­
rreccionales, en donde no oyen mentar siquiera el san­
to nombre de Dios; pero es peor que todo, es ya el sín­
toma del último grado de corrupción moral, que ha­
ya especuladores que exploten la inocenc_ia, y ley 
que permita especulación semejante. 

El párvulo tiene ante su vista en todas las grandes 
ciudades del mundo civilizado, inclusa la capital de 
nuestra República, espectáculos é imágenes corrupto­
res; pero lo peor es que se hace circular entre los ni-
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ños novelas inmundas que siembran en su mente Y en 
su ~orazón todo género de gérmenes vene~oso~. 

· Cuántas veces he oído á un rapazuelo limpia-botas 
de1 diez años, dar cuenta á un camarada de tod.as las 
hazañas de Rocambole, y he maldecido las escuelas, 
si ha de servir para eso la lectura! . 

Con gusto me dirigiría al editor de e:~s libros de 
diez centavos que están al alcance de los ni~os del pue­
blo sujeto rico quizá ilustrado, tal vez influente en 
la ~dministración pública, tal vez considerado en la 
sociedad como hombre de bien, y le diría: no dud_o 
que seais un buen pa1re de familia; no ,dudo qu~. seais 
en lo general buen ciudadano, ¿ por que no temei~ c~­
rromper la juventud y la niñez sobre todo? ¿ Q~~ di­
ríais si me vierais poner en manos de vuestros hiJOS Y 
de vuestras hijas,• aún no adolescent~~' l~s novelas de 
Rocambole? ¿ Pues po~ qué las ~aceis circul~r entre 
los niños pobres? No sois capaz, sin duda, de, e1~rcer la 
usura opresora d~l desvalido, ¿pues por que si no e~­
plotáis la miseria buscáis el lucro á costa de algo mas 
respetable, de la pureza y del candor ~el ino~_ente? 

Y es que el espíritu pagano desprecia al nino. Jesu­
cristo llamaba á los rapazuelos á su regazo; el paga­
nismo, fingiendo atender las necesidades materiales _de 
los párvulos, descuida entera~ente :u alma. ~ o pin­
taremos la prostitución de la infancia en Greci~ y en 
Roma· bien conocida es y no emprenderemos la ingra­
ta tar;a de describirla; pero sépase que en el siglo 
XIX también se ha presentado el síntoma pagano de 
una 1'ey, de una prensa y _de _una soc_iedad q_ue no saben 
vigilar ni aún respetar siquiera la inocencia. 

Leed el hermoso libro de Haussonville, La I nf an­
cia en París, y os asombrará tanto abandono, tanta mi­
seria física, tanta corrupción moral de la niñez de las 
capitales de Francia é Inglaterra. . . . 

En 1875 la población de los establecimientos pen~­
tenciarios de Francia, destinados al castigo de los ni­
nos contenían 9,906 delincuentes, y de ellos, 4,543 eran 
huérfanos de padres, es decir, habían perdido sus pro­
tectores natos ; 15 I 8 eran hijos. naturales, es decir, ~ru­
tas de la licencia, y 1

1
615 nacieron de padres castiga­

dos por delitos, lo q_ue signi_fica que la prole ~ahí~ re­
cibido lecciones de inmoi:ahdad. Y, cosa que a pnme-
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r~ vista parece ~sombrosa, en todas esas categorías el 
num~~o de las niñas es_ mucho ~ás elevado que el de 
los ninos, lo qu~, se qmere explicar por la acción más 
eficaz sobr~ las Jov_enes, de las malas influencias. ( 1 ) 

~ Por que la sociedad no ampara al huérfano? ¿ por 
que al menos no l?rocura evitarle causas de perdición, 
pr~curando n? caigan en manos de los niños los libros 
<lanosos, Y, cmdando de ocultarles espectáculos é imá­
ge_?;S nocivos? ¿ por qué no los mejora y fortifica, en­
senan?o_l~s e~ ~as escuelas, no una moral estéril, sino 
la relig10n divina y sus prácticas salvadoras? 

"~i no tenéis contra el mal-decía un escritor com­
pai;~10ta n~estr?

1
-más. que un argumento que oponer, 

estais pe,rdidos. ( 2) Si esto puede decirse de los hom­
b:;s, ¿como no s~ dirá del niño? La máxima, la lec­
cion, el ,raz?nam_iento, no le aprovechan si no encar­
nan en el, si ~o mf~rman su espíritu y su corazón, y 
esto no se consigue smo por la oración y los sacramen­
tos. 

La e~cuela ~ebe ser laica- dicen los liberales-y que 
se ~nsene al mño 1~ religión en la familia. ¿ y los 
huerfanos? ¿ L_a mi!ad del contingente de las prisio­
nes la pr_oporc10nanan e!l~s si la escuela los acogiese, 
los doctrinase y los convutiese en cristianos? 

i Y lo que más espanta es la corrupción de la niña 
MAS FACIL QUE LA DEL NINO de la muje; 
futura, de la madre 1 ' 
. Si hay mil causas naturales de perdición que la ley 
impotente por poco car~tativa ó por imposibilidad ab~ 
sol uta, n? pu:de. remediar, ¿por qué el Estado no cui­
da de evitar siqmera que la sociedad directa fría y has­
ta calc?ladamente corrompa la niñez en México? 

i Qu~ hermoso sería un círculo católico destinado 
exclusivamente á la protección del niño 1 

La excelente revista de J esuítas españoles R , F ( ) 1 , 1 · , , azon y 
e, 3 en e u ~imo _numero, que tengo delante, el 

que corresponde a J uho de I 904, analiza un libro de 
Mr. J oly ace~ca de ,la niñez delincuente en Francia, 
y de~ r_espectivo articulo tomo la siguiente pavorosa 
estadistica: 

¡ Fúnebre tap!z desarrolla ante nuestros ojos el 
~ªP: , V, prese_n~andonos, unas tras otras, escenas vivas 

e Jovenes smcidas ! y ¿ por qué solución tan desespe-
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rada en tan pocos años? Amarguras de familia, re­
convenciones acaso no muy severas, castigos tal vez li­
geros, desengaños prematuros ú otros fútiles pretextos 
ponen el revólver en la tierna mano que acaba de sol­
tar los juguetes de la primera infancia, ó persuaden á 
imberbes mozalbetes otros medios con que en los albores 
de la vida se precipiten en la noche de una muerte ho-

rrenda. 
"¿ Qué pasa en el alma de esos infelices? J oly, ras-

treándolo por el testimonio de los procesos instruídos, 
llega á una conclusión desoladora: falta, por lo ge­
neral, á aquellos corazones' el calor del hog~r. pater­
no. A la frialdad de los padres responde la tibieza de 
los hijos; los ejemplos de aquéllos fueron tal vez per­
versos· la educación fué nula ó escasa. Añádase á este 
una idiaginación desenfrenada, que no halla tropiezo 
ni dificultad á sus antojos, un sentimentalismo volup­
tuoso, una soltura de vida impropia de la mocedad, 
una embriaguez naciente, amores vehementes, conver­
saciones, lecturas é imágenes corruptoras, el horror 
al trabajo y á todo esfuerzo sano, en suma, cua~to al 
choque con el primer obst~c~lo ha de p~oducir la 
desazón el tedio y el abatimiento. Esos mismos amo­
res que '10s llevan al odio de la vida, brotan más que 
del corazón de la sensualidad muelle; su consecuen­
cia es el fas~idio y su término la aniquilación. La ani~ 
quilación; porque.:.. generalmente, esos verdugos de s1 
mismos no piensan en un más allá; su esperanza y su 
temor se encierran en la fría lobreguez de una tumba; 
allí acabará su aburrimiento, allí no tendrán que ha-
cerse violencia, ¡ descansarán!" ( 4) 

Ante semejante espectáculo no p~demos me~o.s de 
exclamar: ¿ qué sería del mundo sm el catolicismo? 
El paganismo desprecia la _niñez ( ~s _un? de sus más 
repugnantes caracteres) y solo el cnsti_amsmo pro,cura 
conservar en el párvulo, para. convertirlos de~pues ~n 
virtud, el candor y la inocencia, aroma de la mf_an~ia, 
el encanto mayor de la familia, el mayor atractivo de 
la orfandad inocencia que hacía exclamar á Lord 
Byron trist~mente: "¡ lástima que estos niños lleguen 
á ser hombres!" , 

· La madre de los desamparados proteja esa niñez, a 
qu1ien no sólo la sociedad olvida, sino también corrom-
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pe I Pío IX se vió en sueños convertido en niño lleva­
do de la mano por la Inmaculada. ¡ Que esa vis'ión sea 
un símbolo de la regeneración de la niñez I Nada en el 
cristianismo c~1;ece de _significación. Si la Virgen de 
Lourdes escog10 una niña para mostrarle su celestial 
~gu~a y <;omunicarle los secretos del cielo ... ¿No 
s1g01ficara tal cosa, sino que la Inmaculada toma la 
infancia bajo su especial protección? 

Soliciten .!os católic?s los ~u,xilios de la Virgen en 
pro de la nmez desvalida, sohcitenlos con la oración y 
con las obras, y la gracia descenderá como el rocío. 

Otro síntoma s~guro de paganismo son los pecados 
que el Abate ~01gno llama pecados á sangre fría. 

No se nos diga que no ha habido en el mundo un día 
S?lo_en qu~ no se haya pecado gravemente y que el cris­
tiamsmo tiene que confesar su impotencia para triun­
far del mal: que aun las edades más cristianas como 
el siglo ~?de~o, el siglo XIII, han sido pecado'ras. 

El_ cnstiams,mo en. los tiempos bár?aros inspiraba 
las virtudes mas heroicas, pero no podia modificar de 
pronto el temperamento de los hombres sino en casos 
1;x~ep~io~ales, quizá milagrosos, y el c~rácter bravío 
e 1_ndom1to de l,as ge~tes y sus instintos brutales y sal­
vaJes, se traducian mil veces en actos de violencia en 
crímenes de pasión, muchos quizá desconocidos ~ho­
ra, que formaban el más brusco contraste con las vir­
tudes generosas florecientes en los claustros en los 
campa~en_tos_y hasta en lo~ alcázares de los r~yes. 

El cn~t1a01smo n?. ha sido hecho, sino para alcan­
zar el tnunfo definitivo al fin de los tiempos: entre­
t~nto, _su misi~n es sólo luchar, y como puede obtener 
v1ctonas parciales, también puede sufrir derrotas más 
ó menos duraderas. 

Aun imperando en las ideas, como ha logrado ha­
cerlo en é,p?cas mejores, en. Europa y en buena par­
te de Amen ca, no logra ext1 rpar la pasión de los co­
razones, y ésta, mientras exista, puede avasallar el al­
bedrío. 

Pero hay pecados que el cristianismo cuando reina 
e~ la conciencia, casi llega á extirpar po'r completo en 
virtud de que son faltas que difícilmente se comp~de­
cen con la fe. No consisten en arranques de momento, 
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ó en pasiones que tienen mucho de carnales é instinti­
vas, y contra cuya violencia puede poco la libertad> 
sino gue su germen, su fomes, como dicen los teólogos, 
se encuentra en regiones superiores del alma, y para 
que la fe lo deje vivo, cuando no tiene sus raíces en la 
materia, preciso es, ó fe muy débil, casi nula, ó que ese 
mal sea hondo, tenaz, incurable naturalmente. 

T_ales crímenes, hijos del egoísmo, premeditados, 
calculados, fruto muchas veces de almas ilustradas, 
que no tienen el pretexto de satisfacer necesidades de 
la naturaleza, no aparecen sino pq_r excepción en las 
edades cristianas, pero se generalizan y cobran pro­
porciones pavorosas en los siglos sin fe. 

Los paganos alimentaban con carne de esclavos las 
mureñas de sus estanques, y el egoísta moderno,. tipo 
nada raro, hará arder, ( siempre que no se comprome­
ta naturalmente) la casa del vecino,-como dice La­
rochefoucault-sólo para freír un huevo en el incen-
dio. 

Esos pecados d_e egoísmo frío y que llamaremos es-
piritual, son los que el Abate Moigno, sabio y virtuo­
so sacerdote de la Compañía de Jesús, ha denomina­
do acertadamente pecados á sangre fría. Son fruta del 
siglo y revelan que el siglo es pagano. 

El ilustre J esuíta dice: 
"Amenudo se presenta esta gravmma cuestión. 

¿Nuestro siglo es mejor ó peor que los que le han pre­
cedido? No quiero constituirme en panegirista de los 
siglos pasados, laudator temporis acti. Cada siglo tie­
ne sus virtudes y sus vicios; cada siglo, en consecuen­
cia, tiene ventajas y desventajas. El nuestro es cierta­
mente, más sabio, más instruído, más civilizado: las ciu­
dades son más ventiladas, las habitaciones más sanas, 
la vida, por lo regular, más larga, las costumbres ge­
neralmente, más dulces; las relaciones mutuas mejo­
res y más estrechas; hay, aun en las almas escogidas 
( d' elite) solicitud para el pobre, piedad y sostén pan 
el débil, deseo de hacer la vida, para todos, más fácil 
y más dulce, etc. 

"Pero cada siglo tiene su sello característico, y el 
del nuestro es sin duda, por una parte, la disminución 
y la rareza de fe; por otra, eso que llamo pecados á 
sangre fría. 

f 
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"El pecado á sangre fría es . . 
odiosa el pecado de J d ' en su mamfestac1ón más 
friam~nte á su o· . uMas que ofrece, vende y entrega 

ivmo aestro por d. d 
so sacrílego y diabólico Esto me i.~ e un be-
y voluntaria por un acto l'b es la negac10n .razonada 
verdad con~cida y presen~ rerent~ ~o.nsent1do, de la 
Evang,elio llama pecado contta e~s~n~u; es~ que el 
no sera perdonado ni en este mund SJ?1ntul anto, que 
es, en fin, el pecado ue O m ep e otro. Esto 
sito deliberado sino ~ún s~. com~~e, no. ~olo con propó­
d?s, sin extrañ~za de las ~n. su ev.acw~ de ~os senti­
racter sin presión d . P swnes, sm v10lenc1a de ca-
. ' e circunstancias ext · · 

nosas, contra la razón co t enores 1mpe-
veces, aú~ contra la mism; ;:sitn~'~tu( r)aleza, y algunas 

El sab10 sacerdote cons · 5 , . 
uno de esos pecados del agra v~nas pagmas á cada 
nosotros sólo di pagamsmo moderno; pero 
nos conocidos ~~mo~ tres palabr~s acerca de los me-
cuencia que l~s otf'os r;~~o se {ep1t~n con menos fre­
trado de tal modo en '1as cdst~ teves, por9ue h.an en­
can, y á penas si los m. m ,r~s, que a nadie cho-
morales. ismos catohcos los reputan in-

"U na · 1 casa mg esa- dice el Ab t M . 
una vez, para los habitantes de a ~ ?~gno-vendió 
nía, varios millones de a . no se qoe isla de Ocea­
del agujerito llamado ~uJas de c?ser, que carecían 
hilo." ' o¡o, necesario para entrar el 

J:Ié aquí el tipo de la estafa ind · 
la ignorancia de miles de . f 1 · ustnal, que explota 
no como antes or ·u m .e ices, estafa cometida 
b_uscarían en ~{ fra~~e 0 ~1calleJeá?s, que m?~has veces 
s1dad, sino por ne ociantes rell?e 10 ~e leg1t1ma nece­
miembros de socie~ades de neos, ilust~ados, quizá 
gentlem,en probablemente. temperancia, perfectos 

No solo se falsifican los d . . 
perjuicio de derechos d p~od uct?s mdustnales con 

1 
- ª quin os smo que d 1 ran os alimentos los . 1 ' . . se a u te-. y , fi , vmos, as med1cmas 

1 que re nada malicia la d · · 
tos allí donde no h e enviar esos produc-
puede ser perseguid~ leyes, donde el falsificador no 

Otro pecado á sangre f , • 
subleva la santa ira del bu:ia,Jprop10 del siglo y que 
aceptada en Francia p n hesu1ta, e.s la ~ostumbre, 

or mue os matnmon10s, de en-
1 nmacula4a.-8 
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rse fuera del hogar, para 
viar á los hij_os á amJmª~!\as penalidades de la lac­
librar á la digna ma re 

tancia. , ue los esposos vivan como. e_x-
pero es peor aun el q . amente la familia, tar excesiv 

1 traños, para no aumen . de á propagarse en as 
. . ostumbre que tien , . perniciosa c a Amenca. 

principales _ciudadesd de ~ur~ir la malicia de pecado 
Sería delicado el esen ra t ri·ca ilustrada y que 

· d la gen e ' ' ·1 semejante, prop10. e rácticas religiosas ( las fac~ es 
hasta alardea de ciertas f d . emos tan resbaladizo 
y que sa~ci?~ª la mod~l~ yá ce[t:: las siguientes pala­
asunto hmitandonos s (h.. ) nada sospechoso de 
bras d~ Alejandro_ Duma\ ~~jer haga lo que hace 
gazmoñería: '~DeJad qu: o/ nuestros sobrinos ( ento?­
y dentto de cmcuenta .. an ·' o sobrinos tan sólo) veran 
ces ya no tendremos h1J.º~ si~e la religión, de la virtud, 
lo que queda de la faID:iha, . el rico y hermoso sue­
de la moral y del matnmomo en 
lo francés!" ( 6) 

*** º 

cansaremos de afirmarlo--
El naturalismo- no no_s os su microbio propa-

es la enfermedad te ~~s ~:ieñ~? Delamaire con gr~n 
gador-como ha . ic d de Noviembre del ano 
exactitud en su d!s~urs¿ fa 2Franc-Masonería. (7) 

asado-es el espintu e como cree el mismo gran 
p El alma de ~se ,monstr~10.¡~ si la logia se disfraza 
Obispo el odio a la religi ! y. , n fi'lantrópica, meet-

• 
1 

. r sta asociac10 h 
de sociedad mutua 1 . ' fil ófica y hasta club de .0• 

ing político, academia o º!rmanece tenaz é hipóc~ita 
nesto recreo, en el fond 1 · p y enemiga mortal, im­
p ropagadora, d~l natur\:!:º, de su Iglesia. 
placable, satamca, dde C d~spués de Clemente ~II, 

Como tal la con enaron, 1 n 1738 Benedicto 
, . o en hacer o e ' . XVI 

que fue el pnmer , XII Pío VIII, Gregono , 
XIV, Pío VII, Leon , t' último con aquella su acos­
Pío I,X y León ~III, y ~/ el ran anciano tenía tanto 
tumbrada energ~a, porqués de g revelar sus fines , ~e do; 
valor como genio, desp. . amente á los catohcos a 

. 'o' n universal excita v1v mmac1 , 
0 

sacudir su de~hl~nro~r;';l!r~e gratulationis, de 20 de 
En la Encic ica 'fi . 

. d 8 decía el gran Pontl ce. Jumo e I 94, 
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"Otro peligro grave para la unidad es la secta ma­
sónica, formidable potencia que opri:ne desde hace 
mucho tiempo á las naciones, y sobre todo á las na­
ciones católicas. Orgullosa hasta la insolen~ia por su 
fuerza, por sus :ecursos, por sus éxitos, lo pone todo 
en obra, favorecida por nuestros tiempos tan agitados, 
para afirmar y extender su dominio por todas partes. 
Desde los retiros tenebrosos donde maquina sus em­
bustes, penetra públicamente en nuestras grandes ciu­
dades; y como para lanzar á Dios un desafío en esta 
misma ciudad, capital del mundo católico ha' estable-
cido su asiento. ' 

"Aunque hayamos hecho ya en otra parte las más 
graves advertencias sobre este particular Nuestra vi­
gilancia apostólica Nos impone el deber 

1
de insistir en 

ello, y de repetir que, contra tan apremiante peligro, 
nada de lo que para prevenirlo se haga, es demasiado. 
Que la clemencia divina frustre sus nefastos designios. 
Pero que el pueblo cristiano comprenda que debe aca­
bar con esa secta y sacudir resueltamente su yugo des­
honroso; que en esto tengan más empeño aún aquellos 
que están más oprimidos, los franceses y los italianos. 
Ya hemos designado las armas que deben emplearse 
y la táctica que debe seguirse en este combate: la vic­
toria, al fin, no es dudosa, con un jefe como Aquel que 
pudo decir un día: "He vencido al mundo!" (Juan, 
XVI, 33). 

¡Todo lo q~iere dominar I ha dicho el Pontífice. Tal 
es el fin de la satánica asociación. j Su ambiente es el 
mate~ialismo; sus medios, la hipocresía, la perfidia, 
el cnmen; su enemigo, la Iglesia; su último intento, 
el dominio del mundo 1 

Ya triunfa en Francia, la nación directo~a de la ci­
vilización; ya se extiende por toda la tierra; ya cons­
pira al establecimiento de fa república universal: ¿ no 
será ella el ti rano que veía Donoso Cortés alzarse en 
lontananza, enorme, sombrío, cruel, implacable, con 
la blasfemia en la boca y el hierro homicida en la dies­
tra? (8) 

Ahora sus ataques se dirigen en Francia, y pronto 
hará igual cosa en todo el mundo, á las asociaciones 
religiosas. 

¿Qué le importa que se grave el erario, que la niñez 
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carezca de educadores, que los hospitales se entre­
guen á manos mercenarias; que la valiente, la heroi­
ca la mártir, Sor Teresa ( *) sea subtituída en las am­
b~lancias por mujeres que sólo persiguen el sueldo y 
huirán gritando cobardemente cuando caiga un pro­
yectil en las tiendas de la Cruz Roja? 

A mediados del siglo, la Franc-Masonería, causa de 
todas las revoluciones europeas acaecidas hasta enton­
ces, era más peligrosa que ahora, porque engañaha 
aun á muchos católicos, y aun á algunos indiferentes 
é incrédulos que no querían combatir la religiór:, ha­
ciéndoles pensar que no tenía más fin que el de realizar 
la libertad de los pueblos. . 

Así se engañaron católicos tan notables como Silvio 
Pellico, ferviente carbonario, pues el carbonarismo, 
impío en el fondo, disfrazaba sus miras alardeando 
ideas humanitarias y patrióticas. 

Pero la secta tenebrosa ha sido desenmascarada por 
Pío IX y León XIII, y ella misma se presenta ya co­
mo enemiga natural del catolicismo. El P. Baunard, 

dice: 
"Pero ya, mucho tiempo antes, la poderosa voz del 

Vaticano había vaticinado. Por su encíclica de 20 de 
Abril de 1884, León XIII había penetrado en las pro­
fundidades del antro masónico y hecho aparecer á la 
luz del día al tenebroso malhechor de quien ha pre­
sentado la cara y denunciado las obras. Su nombre, es 
el naturalismo; su espíritu, la negación de toda Re­
velación; su obra, la destrucción de toda religión, y en 
definitiva, de todo orden social; su poder y sus armas, 
esa vasta red de asociaciones ligadas por elementos im­
píos y criminales, y que aprisiona ambos mundos en 
sus mallas de hierro." 

En Francia, en estos momentos, libra contra la reli-
gión la más formidable batalla, y esperamos en la Vir­
gen Inmaculada, que será vencida. 

Así lo podemos creer hasta teniendo sólo en cuenta 
los medios humanos, en vista de los poderosos elemen· 
tos de que dispone el catolicismo en el país que por hoy 

C*) Véase el capítulo "MILAGROS, MISIO· 
NES Y MART IRIOS." 
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camina al frente de la civilización católica El . 
Baunard, dice: · mismo 

"Franci 1 I 1 · ª Y ª g esia se defienden vigorosamente en 
estos ~omentos. Tengo, sobre este asunto de per etua 
actualidad, toda una biblioteca de publ" . P . . 1cac10nes escn-
t~s en esta_ segunda mitad del siglo. En estos últimos 
anos, particularmente, el magistral folleto de M 
Geor~es ?oyau, los artículos tan franceses de M. J ule~ 
Lema1tre' la Franc-M aconnerie et la P . . l p 1 N · aix socia e 
por au , ounsson; la Gangrene maconnique po; 
A-'!· Daste; la F_ranc-Maconnerie et la questio~ reli­
~ie~se, por ~opm Albancelli, etc., etc., nada han de­
Jado de ensenar. a_cerca de la existencia ilegal, de los 
procederes permc10sos de la secta tenebrosa y el pel. -
gro en que pone al alma cristiana y francesa. Periódi­
cos c~~o la Franc-maconnerie démasquée y la France 
chretienne, se han fundado sólo para quitar el velo , 
sus secretos. Los días 7 y 8 de Junio últimos 1900 a 
:fs~,~aba de reunir un congreso anti-masóni¿o en P!~ 

Los masones en Francia son veinticinco mil sola­
mente, y aun_que. el oro judío los hace ahora temibles 
no ~r_eemos tuamcen por mucho tiempo una nación d' 
~at°hcos tan resue_Jtos, tan bien disciplinados tan ine 
~ ig~n~rente d1r1&1dos por el clero, en su 'mayoría 
a mira. e, tanto mas cuanto que la buena causa está 
fa~~ec1~a por el esl?íritu de libertad de los tiempos. 

i?s aga se realicen los votos de Monseñor De 
lama1~e/n su g:an di~curso de Lille (Noviembre d~ 
~903) . Es prec1so-d1ce el gran Obispo-que sin tar­
. anz~, por efecto de nuestra campaña antimasónica , 
impu sos de la voluntad popular exas erada 1 ' a 
del ~ol llegue á ser intolerable á la mafonerí; y ah luz 
::

0 
r::taf~ á _sus ~ogias y ahí se sepulte de nu:Joª 

mentira ; pa;!t~~ºma~.'~odo lo que ha nacido para 1l 


